
CARRETERA N· 401
osotros, que por V1\'lr en Toledo,

además de mirarle le ventO) no atre­
veríamos a hacer una súplica. ¡Ya
puestos, do súplicas!

Pe e a lo caro que está todo, vería­
mos con agrado y tranquilidad que un
día cualquiera, en quo no tuviesen
mucho que hacer, en un camión baja­
sen una carga de ladrillos y unos sacos
de cemento y 10 de"carga n en la
curva de la carretera r -J01, km. 70,
curva de la E tación para los toleda­
dano , según salimo de la ciudad por
el Puente de Alcántara y bajamos al
ferrocarril, a mano iZllui rdu.

De pués, que unos albañile dedi-
casen do día a ar¡w!llo, y .. , ya e tít·

Aquéllo es (lo viroo en tan lamen­
table e ·tado a lo largo de muchos
meses y muchos paseos) un pr til en
estado ruinoso, hay en la parte más
peligrosa caído totalmente.

Trampolín a ras de suelo sobre un
precipicio de rocas, tiena y río.

Pensamo , no sin e calofríos, en un
motorista que con los fl' nos rotos se
saliese de la carretera yen línea recta,
por su implllso, fuese a parar a Safont.
Pensamo , «como siempre», en la pri­
mera impul iÓll de un turismo ávido
de sen aciones fuertes. Pensamos en
los ninos que juegan constantemente
empujándose y peleándose. Pensamos
en lo enamorados ... Pensamo en la
noche vacilante de cualquier embria­
gado.

Pensamos en tanta cosas, que nos
vamos a quedar como la e 'cultura de
Rodin: de piedra.

La úplica, a quien cone panda,
Obra Públicas o yuntami nto,
ésta: ¡E E PRETIL, PELIGROl

Toledanos, motori ta , enamorados,
niños (m jor dicho, padres) y borra­
chos, lo agradecerán.

Aunque todo e tá muy caro y por
nece ario se hará, gracias,

(Esto está escrito en serio, y lo que
sigue mucho más).

Toledo, afortunadamcnte, no pade­
ció ni padece de chabolismo. Sólo de
vez en cuando, «lípicas y secula­
res,. instituciones florecen por buen

TRABAJITOS
La recientemente fenecida primavera

es la época de los conflictos familiares
de índole representativa: suben los pre­
cios; se casan los amigos solteros; hacen
la Primera Comunión los hijos de los
amigos casados, y los nuestros, colegia-

tiempo debajo de algún puentecilla o
pontón.

Lamentamos tener que seguir seña­
lando a la carr tem -401, pero el
paseo de hoy fué fUHesto para ella.

No poJemos callar el que hoy (10­
7-58) vimos n. Leikas y tomavistas dis­
parar placa y rodar en mm. csce-­
nas de un neorrali mo falso. o s
pamdoja.

Real y verídica es su exi tencia,
pero la «e tampa» ni es toledana y
meno e paI1ola, al meno en cuanto
a u generalidad, ya que los fuerte
plato.> olane ca ,duro y agrio , cada
día hay que 1'ebltscm'los más para sa­
ciar curio idad s morbosas.

Por tanto, lo que ya no es oportuno
es dejar que una de e as excepciones
1'ebltscadas se brinden con suma faci­
lidad para las cámaras al borde mismo
de un río «hi tórico», de un pu nte
«antiguo», de una carretera general
y a la salida de otro puente nuevo que
marca el principio obligado de un
anunciado Tour de la Ville.

Admirable que edificaciones inútiles
y en estado ruino o, con peligro de
producir víctimas, se hayan demolido
con el fin al mi mo tiempo de que allí
no anida en ni prolifera en lo' sub­
producto de ciudad.

Los edificio han de aparecido, pero
allí obre el solar permanecen ahora
al aire libre una serie lamentable de
seres, último casos de lo cuale ya
nadie tiene ni culpa de su ituación,
exponiendo u piel y su miseria in­
conscientemente a un mundo extraño
que jamá en su demagogia les ayu­
daría.

¿Sería po ible Q ITAR, EVITAR,
esas vistas de Toledo, puesto que,
como dice el refrán mediterráneo: «la
casa ni es así, ni el ama sucia»?

Explicaciones a posteri07'i, a un tu­
rista no sirven.

Quizá, comprendan, pero aunque sea
como típica, la placa, como la piedra,
está «tirada».

REDACCIÓ.l:

ESCOLARES
les, nos plantean cualquier día de este
mes de Mayo el problema de que el pro­
fesor, o la profesora, les han encargado
la confección de un bonito álbum de ma­
pas etnográficos, geológicos, zootécnicos
o folk óricos que demuestren lo que se
supone el niño habrá estudiado, aunque
no lo haya estudiado, durante el cursu;
o una colección de labores de bolillos,
de ganchillo, de deshilado o de «filtiré,.,
que sirva para hacer ver lo que la pro­
fesora debería haber enseñado a las
niñas (El que no se lo haya enseñado,
apenas si tiene que ver con el fondo de
la cue tión).

Los padres, en estos casos, acostum­
bramos a comentar desfavorablemente
el sistema pedagógiCo de los profesores
de nuestros hijos. Al obrar así, no hace­
mos sino desmoralizar a éstos, ante los
cuales ponemos en las picotas de la ine­
ficacia y de la inconsecuencia a unas per­
sonas a las que el niño debe tributar un
respeto absoluto, y no ya meramente
formal. Abundando luego en la inconse­
cuencia que reprochamos en los demás,
aseguramos:

-No os apuréis, hijos míos, que aquí
están vuestros padres para lo que haga
falta.

Lo que haría falta, lo que procedería,
sería visitar al profesor o a la profesora
y hacerle ver lo disparatado de su pre­
tensión. Pero cuando el niño o la niña,
temerosos de la evidencia o del entre­
dicho, alegan que los padres de sus con­
discípulos han encargado los trabajo de
sus hijos al mejor dibujante o a la más
diestra profesora de labores, nuestra
esposa suele interponer su autorizada
aprecIación dictaminando:

-¿Ah, sí? Pues lo que es tú no vas a
quedar por debajo de nadie. ¿Quién le
hace los mapas a Robertín, dice? ¿El
delineante L6pez? Pues a tí te los va a
hacer don Federico, el Ingeniero. ¿Y
quién dices que le hace a Robertín los
pibujos? ¿El pintor Palomeque? Pues a tí
te los va a hacer otro mejor. A ver, Pepe,
¿quién es el mejor pintor de España?

La mujer de mi amigo Roberto se em­
peñó una vez en que a su niña le tenía
que hacer un cuaderno Salvador Dalí, Mi
amigo la hizo ver que Salvador DaH
estaba siempre muy ocupado sacándose
punta a los bigotes, y con iguió que ella
se conformara con acudir a Pedro Mozos.
Al niño de mi amigo le dieron -¡cómo
no!- un sobresaliente como una casa.

Y mi mujer, cada vez que viene a
cuento, me friega la cara con los sobre­
salientes de Robertín. Cuando mi niño
recibe un pocho notable o un conmi era­
tivo aprobado, rezonga: -¡Sí, hijo; sí!
Pero a tu padre no le da la gana moles­
tar a nadie. ¡Como si no fuéramos a
pagar a los que te hicieran los dibujos y
los cuadernos de matemáticas!

Algunas veces he intentado conven­
cerla de que lo que yo pretendo es que
nuestro hijo descurra y se acostumbre a
valerse por sí mismo. Pero, al parecer,
esto cae fuera de su comprensión, Y sigue
acusándome de que no me preocupo del
porvenir del chico, de manera que ya me
voy empezando a preguntar si no tendrá
razón, Porque el caso es que Robertín
sigue acaparando sabresalientes Y que
luego todo se tiene en cuenta.

PEDRAZA
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